
EPÍLOGO
Jeremías tiene ante sus ojos toda la historia de salvación. Contempla cómo termina lo que comenzó con la liberación de Israel del dominio egipcio. En su palabra aparece el contraste entre el comienzo y el fin al que le toca asistir. Aduce con detalle los hechos salvíficos que hicieron surgir a Israel como pueblo de Dios (2,1-13). Dios ha conducido a su pueblo desde la esclavitud, a través del desierto, a la tierra de vergel. Es la cepa selecta que Dios ha trasplantado (2,21).

Dios, mediante Moisés, libera de Egipto a un puñado de esclavos. En una inmensa caravana los conduce, a lo largo de cuarenta años, por el desierto. En el Sinaí hace alianza con ellos, constituyéndolos su pueblo. Con Josué al frente, Dios les concede el don de la conquista de Canaán. David, el rey según el corazón de Dios, ve reunidas las doce tribus bajo su mando. El pueblo de Dios se instala, se organiza y prospera. Es una nación pequeña, sin duda, apresada por las tenazas de otros imperios potentes, pero que lleva en su seno la promesa de Dios de permanecer para siempre. Dios ha firmado una alianza con su pueblo y Dios es fiel.

La situación geográfica de Israel, en el rincón occidental del Creciente Fértil, lo convierte en lugar de tránsito, en pasillo obligado de todos los conquistadores. Está, pues, constantemente expuesto a ser pisoteado por los ejércitos que ambicionan el dominio del mundo. Israel sirve de cobijo para defenderse de los atacantes o de base para iniciar nuevas operaciones de conquista. Colocado entre los imperios que se fueron sucediendo en Mesopotamia y en Egipto, nunca se vio indemne de su poder de expansión. Pueblo minúsculo, se vio envuelto en el juego de las potencias ávidas de dominio, de recursos inmensos y con un gran dominio del arte de la guerra.

Por ello, su condición era siempre precaria e inestable. Siempre a merced de las convulsiones de la última potencia que despertaba. Un siglo después del reinado de David, Israel comenzó a vislumbrar la amenaza que suponía su posición estratégica en el tablero de la tierra. Las tropas de Salmanasar III se presentan repentinamente en Siria. Las tropas asirias arrasan todo lo que hallan a su paso hasta llegar a las orillas del Nilo, en donde se hundieron irremediablemente.

Unos años más tarde, Samaría, la capital de Israel, el reino del norte, sucumbe. Judá le sobrevive durante casi siglo y medio. Pero, al derrumbarse el gigante asirio, se levanta Babilonia. Y Jerusalén, que no ha aprendido la lección de Samaría, atrae con sus intrigas la tempestad que la llevará a convertirse en un montón de escombros. También a Judá le llega la hora de la cautividad, que parece el fin de su historia.

Sin embargo, a pesar de todos los fracasos y pruebas, mientras se van sucediendo los grandes imperios, el pequeño pueblo de Israel subsiste. Es el pueblo del Dios fiel a sus elegidos. Los designios de Dios con su pueblo siguen inconmovibles. Son ciertamente más grandes y de otro orden que el establecimiento del reinado de David, que la duración de su monarquía, que la inviolabiliadad del templo, que la prosperidad material de una tierra...

La elección de Dios estaba orientada a preparar otro reino, que se extenderá por el universo entero y será fermento de salvación para toda la humanidad. La situación geográfica, que no permite a Israel vivir replegado sobre sí mismo, sirve maravillosamente a los designios de Dios. Palestina es una encrucijada abierta a la humanidad en camino hacia su unidad. Y las desgracias de Israel, que le sacuden continuamente, sirven de crisol para mantener puro el tesoro espiritual que lleva en su seno. Incluso su dispersión contribuye a difundir la promesa divina de salvación.

Junto a los hechos salvíficos entran en juego, dentro de la historia de Israel, las rebeliones a la palabra de Dios: "Cuando os saqué de Egipto lo que os mandé fue esto: Escuchad mi voz" (7,22s). Israel desairó una y otra vez a Dios y a sus profetas (5,12-13; 6,10.17; 7,25s). Jeremías está convencido de que cuanto acontece está ligado a la actuación de Dios. La palabra y la acción de Dios realizan la historia. Pero la respuesta del pueblo, en hechos y palabras, también pertenecen a la historia. La historia es historia de Dios con su pueblo; pero Dios se toma tan en serio la respuesta del pueblo que ésta se convierte en factor esencial del discurrir histórico. La desobediencia, la apostasía del pueblo pesa tanto que hace necesario el castigo de Dios. Dios se toma tan en serio los pecados del pueblo que moviliza a las potencias exteriores para corregir el camino equivocado de su pueblo.

A pesar de sus infidelidades, rebeldías y humillaciones, la mano de Dios no se aparta de Israel. Por más oprimido que se encuentre, Israel sigue viviendo. Y, para vivir, necesita agarrar y estrechar la mano de Dios. La palabra de los profetas le hacen comprender la alternativa de su existencia: escoger entre la vida y la muerte, entre la desaparición, a que se condena abandonando  a Dios, o la vida si se mantiene en fidelidad a Dios, apoyado únicamente en él.

Mientras agoniza Israel, la palabra de Dios resuena en la voz de los profetas. A la palabra de condena de Amós sigue la llamada tierna de Oseas, donde resuena la queja amorosa del amor ultrajado. En el corazón de la nación prostituida, el profeta despierta el recuerdo del idilio vivido en medio del desierto. La esposa infiel ha roto aquella unión maravillosa, pero Dios recrea de nuevo el matrimonio, pues su paciencia y amor son eternos.

En el momento en que Jerusalén vive la misma suerte de Samaría y el designio de Dios parece concluir en un fracaso total, Dios se alza con su palabra creadora. Isaías es su heraldo. Yahveh está en medio de ti, Jerusalén. El llena el templo con su gloria. El universo puede convulsionarse; pero es vano el tumulto de las naciones que suben al asalto de Sión. Israel puede fiarse de su Dios y atravesar el túnel bajo su protección. Nada tendrá que temer, pues la prueba desemboca en la luz salvadora de una creación nueva. La prueba es inevitable; para alcanzar a Dios tres veces santo es necesaria la purificación. Israel no puede instalarse en una vida fácil. La promesa del rey que gobernará a Israel con su Espíritu exige la purificación del pueblo contaminado.

Pero la misión de Israel cobra un aspecto más dramático después de Isaías. No se trata solamente de atravesar una dura prueba para llegar al triunfo. Se trata de pasar a la vida por la muerte. Israel ha de entrar en la muerte para experimentar la resurrección. Es el anuncio que Dios confía a Jeremías. Israel ha de morir, no como las demás potencias, que desaparecen con sus dioses, barridos por el soplo del nuevo imperio de turno. Israel muere, pero su Dios no muere. Su Dios vive para resucitar a su pueblo transfigurado. Jeremías anuncia el decreto inmutable e incomprensible: el reino de Judá está condenado a muerte, la santa ciudad será arrasada y el mismo templo destruido. El pecado del viejo Israel, que ha rechazado la mano de Dios, no puede subsistir. Dios no quiere una conversión a medias, un cambio superficial de conducta. Dios busca un corazón totalmente fiel. El hombre es incapaz de darse este corazón enteramente fiel a Dios.  Así, pues, el viejo Israel tiene que morir para que Dios cree un Israel nuevo, de corazón dócil y fiel. El verdadero culto que Dios desea prescindirá del templo, de la ciudad santa, del rey, del sacerdote, pues será un culto interior y personal, un culto en espíritu y verdad.

En las orillas del Eufrates se formará el Israel nuevo, renacido según el corazón de Dios. Ezequiel, el joven deportado, es ahora el profeta elegido para seguir manteniendo viva la Palabra de Dios. Jeremías, símbolo de la muerte de Israel, ha quedado muerto en Egipto. Ezequiel,  símbolo de la nueva generación de los desterrados, verá caer a Babilonia y a Israel liberado de sus cadenas. Ezequiel anunciará la llegada del reino nuevo de Dios. Sus ojos de profeta, iluminados por Dios, ven a lo lejos el gran misterio de los huesos secos que se levantan y caminan penetrados por el espíritu de Dios. La palabra de Dios, que un día llamó al ser a la creación entera, llama ahora a los muertos para que resuciten de la muerte. 

Cuando todas las esperanzas se desvanecen y todo el engreimiento se hace pedazos, el hombre comienza a añorar lo que tanto ha despreciado. En la oscuridad, Dios se hace más claro y se siente más cercano. Cuando se abandonan todas las pretensiones se comienza a sentir el peso de la culpa. Es más fácil volver desde una distancia extrema que desde la complacencia de una buena conciencia. Dios golpea y restaura, hiere y cura, "arranca y destruye para plantar y reconstruir" (1,10).

Jeremías, de fracaso en fracaso, se mantuvo fiel a su misión de transmitir la palabra de Dios. Hasta el final (43,2) sufrió la experiencia del rechazo de esta palabra por parte de sus oyentes. La fidelidad de Jeremías es la encarnación de la fidelidad de Dios en este mundo. En la persona de Jeremías, Dios se reviste de "la forma de hombre" y anuncia la venida de Otro profeta más grande que todos los demás profetas, el cual mantendrá su fidelidad a la palabra hasta la muerte en cruz (Flp 2,8). Jeremías es su figura. Su persona y su palabra anuncian que la victoria germina de la derrota, que de la muerte nace la vida; a través de los dolores de parto germina la nueva vida; con su muerte el grano de trigo da fruto.
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